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Ezequiel 2, 2-5

Un espíritu entró en mí y me hizo permanecer de pie, y yo escuché al que me hablaba. El me dijo: 

Hijo de hombre, yo te envío a los israelitas, a un pueblo de rebeldes que se han rebelado contra mí; ellos y sus padres se han sublevado contra mí hasta el día de hoy. Son hombres obstinados y de corazón endurecido aquellos a los que yo te envío, para que les digas: «Así habla el Señor .» Y sea que escuchen o se nieguen a hacerlo -porque son un pueblo rebelde- sabrán que hay un profeta en medio de ellos.

SALMO: Nuestros ojos miran al Señor, 
              hasta que se apiade de nosotros.
Levanto mis ojos hacia ti, / que habitas en el cielo. 

Como los ojos de los servidores / están fijos en las manos de su señor. 

Y los ojos de la servidora / en las manos de su dueña: 

así miran nuestros ojos al Señor, nuestro Dios,/ hasta que se apiade de nosotros 

¡Ten piedad, Señor, / ten piedad de nosotros, 

porque estamos hartos de desprecios! Nuestra alma está saturada / 

de la burla de los arrogantes, / del desprecio de los orgullosos

       2 Corint. 12, 7-10

Hermanos:

Para que la grandeza de las revelaciones no me envanezca, tengo una espina clavada en mi carne, un ángel de Satanás que me hiere. 

Tres veces pedí al Señor que me librara, pero él me respondió: «Te basta mi gracia, porque mi poder triunfa en la debilidad.» 

Más bien, me gloriaré de todo corazón en mi debilidad, para que resida en mí el poder de Cristo. Por eso, me complazco en mis debilidades, en los oprobios, en las privaciones, en las persecuciones y en las angustias soportadas por amor de Cristo; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.


X Marcos 6, 1-6a

Jesús salió de allí y se dirigió a su pueblo, seguido de sus discípulos. Cuando llegó el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga, y la multitud que lo escuchaba estaba asombrada y decía: «¿De dónde saca todo esto? ¿Qué sabiduría es esa que le ha sido dada y esos grandes milagros que se realizan por sus manos? ¿No es acaso el carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago, de José, de Judas y de Simón? ¿Y sus hermanos no viven aquí entre nosotros?» Y Jesús era para ellos un motivo de escándalo. 

Por eso les dijo: «Un profeta es despreciado solamente en su pueblo, en su familia y en su casa.» Y no pudo hacer allí ningún milagro, fuera de curar a unos pocos enfermos, imponiéndoles las manos. Y él se asombraba de su falta de fe. 
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Y Jesús era para ellos un motivo de escándalo.
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“Yo te envío a un pueblo de rebeldes que se han rebelado contra mí. 
Son hombres obstinados y de corazón endurecido aquellos a los que yo te envío, para que les digas: «Así habla el Señor.» Y sea que escuchen o se nieguen a hacerlo -porque son un pueblo rebelde- sabrán que hay un profeta en medio de ellos”.

Así habla el Señor
Hemos dejado a Jesús ahí cerca del lago. El Lago de Galilea fue siempre una gran riqueza para 
la región y todo Israel. Lo es por la pesca y, particularmente, por el agua. En Israel llueve muy po-co. El lago se encuentra en el camino del Río Jordán que va bajando hacia el Mar Muerto. Está a 200 metros bajo el nivel del mar. Tiene varios nombres: “Mar” y “Lago”; de Galilea, de Tiberíades, de Genezaret, y tal vez otros. Es lago, no mar; y a pesar de los distintos nombres, se trata  sien-pre del mismo lago. El agua la aspiran sobre las colinas y la reparten para todos lados.  
No está lejos de Nazaret. Jesús decide hacer una visita a su pueblo. Tal vez para visitar y saludar a su Madre, a sus parientes y amigos. Se va en compañía de los discípulos.
La visita coincide con un día sábado y, como acostumbraba cuando vivía allí, va a la sinagoga. 
En el pueblo ya se hablaba de él. Había llegado la noticia de los milagros hechos en Cafarnaún y en los pueblos de alrededor. Todos tenían curiosidad de verlo y acudieron en masa a la sinagoga. El Rabino que ciertamente lo conocía y que, tal vez, habría jugado un papel importante en la deci-sión de José para tomar como esposa a María, lo invita a hacer la lectura y  la “homilía”. 
Es un momento importante y emocionante. Es obvio que todas las miradas estaban sobre de él. 
Para Jesús comenzaron los primeros problemas de su vida “misionera”: La opinión pública. Ésta es muy importante para las personas públicas. Y Jesús le da también una cierta importancia. Una vez, ¿recuerdan? “Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?». (Mt. 16,13) 
¿Qué esperaban sus conciudadanos? ¡Los judíos buscaban milagros! Mas Jesús sólo les anunció la Palabra. Pero – como lo aclara mejor Lucas – Jesús quiere manifestarles la Buena No-ticia que ya se cumplen las promesas y que Dios es Padre de todos y que a todos nos quiere como a hijos, sin diferencia de naciones o raza o lengua. ¡Había que abrir las fronteras! Y esto no podían aceptarlo. Para ellos, Dios era solamente el “Dios de Israel” y no de los otros pueblos. 

“Era para ellos motivo de escándalo”. Lo criticaron, lo insultaron y hasta intentaron matarlo.
¿Podemos condenar a los nazaretanos? Pero, ¿Quién nos ha puesto de jueces?
Prefiero comprenderlos y defenderlos un poco. Es decir: los puedo comprender en cuanto a la extrañeza y no entender a Jesús como el Mesías...  Pero no por haber pretendido despeñarlo des-de la colina... La violencia es siempre perniciosa. Sigue engendrando más violencia. 
¡Nunca se la puede justificar! 
Ellos, “pueblo chico e infierno grande”, habían tenido buenos Rabinos. La misma presencia del joven Jesús, de María y José, los había capacitado mucho en la comprensión de la Palabra. Entonces sabían bien que el Eclesiástico (38,24 ss) dice: “La sabiduría del escriba exige tiempo y dedicación, por ende, ¿Cómo se hará sabio el que maneja el arado...? Lo mismo pasa con el arte-sano y el constructor, que trabajan día y noche; Todos ellos confían en sus manos, y cada uno se muestra sabio en su oficio. Sin ellos no se levantaría ninguna ciudad, nadie la habitaría ni circula-ría por ella. Pero no se los buscará para el consejo del pueblo ni tendrán preeminencia en  la asamblea; 3no se sentarán en el tribunal del juez ni estarán versados en los decretos de la Alianza”.

Es también lo que pensaba Natanael, cuando “Felipe lo encontró y le dijo: «Hemos hallado a aquel de quien se habla en la Ley de Moisés y en los Profetas. Es Jesús, el hijo de José de Naza-
ret». Natanael le preguntó: «¿Acaso puede salir algo bueno de Nazaret?» (Jn 1,45-46).
La familia de Jesús era una familia “normal” y de condiciones, más bien, modestas. Por ende la 
actitud de Jesús les podía parecer de arrogancia. “¿No es acaso el carpintero, el hijo de Ma- ría”? Eran orgullosos de su conciudadano, pero no podían aceptar que, entre ellos, se  presen-tara “con autoridad” y pedirles un cambio de vida; cambiar la forma de pensar y el corazón. 

Es que primero debían aprender a mirar los acontecimientos con los ojos de Dios y no con los del mundo, como Jesús le reprochó a Pedro: “«¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Tú eres para mí un obstáculo: tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres» (Mt 16,23).
Esos pensamientos de Dios, los tenía muy bien, una de entre ellos: una Mujer sencilla y humil-de. La conocemos bien, se llama MARÍA. Unos 30 años atrás había proclamado sobre las mon-tañas de la Judea, en la casa de Zacarías, frente a Isabel “Desplegó la fuerza de su brazo, dis-persó a los soberbios de corazón. Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes”.

Todo estaba ya anticipado por el profeta Ezequiel: “Yo te envío a los israelitas, a un pueblo de rebeldes que se han rebelado contra mí; ellos y sus padres se han sublevado contra mí hasta el día de hoy. Son hombres obstinados y de corazón endurecido aquellos a los que yo te envío, pa-ra que les digas: «Así habla el Señor.» Y sea que escuchen o se nieguen a hacerlo, porque son un pueblo rebelde, sabrán que hay un profeta en medio de ellos”.
No pudo hacer allí ningún milagro: hizo sólo algunas curaciones; pero ellos esperaban  

                                                          alguna “magia”, el “circo”. Algo sensacional que justificara su prestigio y su fama. Mas los milagros no son para eso; ellos son la respuesta del amor  del Padre a quien le tiende la mano. Pero ellos querían aplaudir y no tender las manos. 

Pensar: Demos una mirada serena y meditativa a Jesús en Nazaret, la actitud de sus  conciu-  
              dadanos y mirarnos a nosotros mismos, como en uno espejo. Por ejemplo:   

> Nuestras reacciones frente a la gente sencilla. ¿Qué esperamos que pueda venir de ella?
> Cuando hay algún problema con alguna institución o nación, sea por un partido de futbol, por   

   divergencias políticas, ¿no ponemos a todos en la misma bolsa? (¡el que no salta es un...!)
> A nuestros sacerdotes, ¿Cómo los juzgamos? ¿Por el sacerdocio, por su ciencia, simpatía; por 

   la edad? A Jesús lo juzgaban por su origen y por sus amistades: “Amigo de los pecadores y 

   prostitutas”. ¿Juzgamos lo mismo, nosotros? ¿Los Juzgamos, por sus amistades?  
> Del mismo Jesús y de los santos, ¿Qué hechos importantes esperamos?”
	A Ñ O   S A C E R D O T A L

Domingo pasado, dijo el PAPA: “San Pablo es un ejemplo de sacerdote totalmente identi-  

                                                  ficado con su ministerio –como lo será también el Santo 
Cura de Ars-, consciente de llevar un inestimable tesoro, que es el mensaje de la salvación, 
pero de llevarlo en un “recipiente de barro”.
“El presbítero debe ser todo de Cristo y todo de la Iglesia, a la que está llamado a dedicar-

se con amor indiviso, como un esposo fiel a su esposa”,
El Año Sacerdotal busca contribuir a promover el esfuerzo de renovación interior de todos 
los sacerdotes para que su testimonio evangélico en el mundo de hoy sea más fuerte y eficaz.
Y ello para que crezca en la santidad y esté dispuesto a dar testimonio, si es necesario hasta 
el martirio, de la belleza de su total y definitiva consagración a Cristo y a la Iglesia”.




